
Hay transformaciones profundas que rara vez se vuelven virales. No suelen ocupar las 
primeras posiciones en las redes sociales ni dominar las conversaciones públicas, pero 
cambian la vida de millones de personas durante décadas.

La reducción de la pobreza extrema en el mundo es una de ellas.

Durante las últimas décadas, la proporción de personas que vivían en pobreza extrema se 
redujo de alrededor de 38% en 1990 a 8.5% en 2024, de acuerdo con estimaciones del 
Banco Mundial. Es uno de los avances sociales más importantes de la historia reciente. Sin 
embargo, la tendencia se ha desacelerado de manera considerable y, en algunos de los 
países más pobres y vulnerables, incluso ha retrocedido. (Open Knowledge World Bank)

La historia, por tanto, contiene dos verdades que deben sostenerse al mismo tiempo: sí 
es posible reducir la pobreza a gran escala; pero hacerlo de manera permanente es 
mucho más difícil.

Una carretera que conecta una comunidad rural con un mercado regional puede modifi-
car el ingreso de cientos de familias.

Una red eléctrica puede permitir que una niña estudie por la noche.

Un sistema de agua potable puede reducir enfermedades y liberar horas que antes se 
destinaban a conseguir agua.

Una conexión digital puede acercar a un productor a nuevos compradores.

Una escuela equipada puede ampliar las posibilidades de una generación completa.

Ninguno de estos acontecimientos suele convertirse en tendencia en las redes sociales.

Sin embargo, juntos pueden transformar el destino de una comunidad.

Ésa es una de las paradojas del desarrollo: los problemas sociales suelen producir imágenes 
inmediatas; las soluciones estructurales producen resultados silenciosos y acumulativos.

Una emergencia ocupa titulares durante días. Una infraestructura bien diseñada puede 
mejorar la vida de una población durante décadas.

Por eso, discutir la pobreza exige algo más que indignación. Requiere datos, institucio-
nes, inversión y una visión de largo plazo.

El dato obliga a cambiar la pregunta.

Ya no basta con preguntarnos si el mundo está reduciendo la pobreza. Tenemos que 
preguntarnos quiénes se están quedando atrás, por qué y qué mecanismos pueden permi-
tirles incorporarse de manera sostenible al desarrollo.

DE LA AYUDA A LAS 
OPORTUNIDADES

Para México y América Latina, la lección es particularmente importante.

Reducir la pobreza de manera sostenible significa construir ecosistemas capa-
ces de combinar infraestructura, servicios básicos, educación, salud, empleo, 
productividad y acceso a mecanismos de financiamiento.

No se trata solamente de entregar un apoyo. Se trata de crear condiciones para 
que una persona, una familia o una comunidad pueda dejar de depender 
permanentemente de él.

Bajo esta lógica opera Congregación Mariana Trinitaria (CMT) mediante su 
modelo de Inversión Pública y Social (IPS), basado en la corresponsabilidad y la 
articulación de capacidades entre distintos actores.

La apuesta consiste en que los recursos públicos y sociales no se limiten a resol-
ver una necesidad inmediata, sino que contribuyan a generar condiciones 
estructurales: infraestructura básica, acceso a servicios, fortalecimiento comu-
nitario y respaldo a proyectos capaces de ampliar las oportunidades económi-
cas.

El principio es sencillo, aunque su ejecución exige coordinación: la inversión 
social tiene mayor impacto cuando ayuda a que las personas construyan capa-
cidades para avanzar por sí mismas.

Eso supone pasar de una visión asistencial a una visión de desarrollo.

No significa abandonar la ayuda a quienes la necesitan. Significa complementar-
la con herramientas que permitan que esa ayuda se convierta, progresivamen-
te, en autonomía, productividad y bienestar.

EL VERDADERO ÉXITO SERÁ QUE 
LA POBREZA DEJE DE HEREDARSE
La humanidad ya demostró que la pobreza extrema no es un destino inevitable.

Las últimas décadas ofrecen evidencia suficiente para saber que millones de 
personas pueden mejorar radicalmente sus condiciones de vida cuando exis-
ten crecimiento, estabilidad, infraestructura, educación, tecnología y oportu-
nidades económicas.

Pero también existe otra lección: los avances no son automáticos ni irreversibles.

El propio Banco Mundial advierte que, al ritmo actual, la eliminación de la pobre-
za definida bajo estándares más altos podría tardar más de un siglo, mientras 
que la meta de erradicar la pobreza extrema para 2030 se encuentra fuera de 
alcance con las tendencias actuales. (Banco Mundial)

Por eso, el desafío no consiste únicamente en celebrar que menos personas 
viven en pobreza extrema.

El verdadero desafío es construir sociedades en las que nacer pobre no deter-
mine el lugar que una persona ocupará durante toda su vida.

Eso exige inversión pública eficiente, participación social, infraestructura, edu-
cación de calidad, sistemas de salud sólidos, empleos dignos, innovación y 
mecanismos que permitan a las comunidades convertirse en protagonistas de 
su propio desarrollo.

La reducción de la pobreza demuestra que el cambio es posible. La persistencia 
de la desigualdad y la vulnerabilidad recuerda que todavía queda mucho por 
hacer.

El mundo ya aprendió que la pobreza puede disminuir.

Ahora tiene que demostrar que también puede convertir ese avance en prospe-
ridad compartida.

Porque combatir la pobreza no debería significar únicamente lograr que una 
persona sobreviva con un poco más.

Debe significar darle las condiciones para vivir con dignidad, decidir sobre su 
futuro y construir una vida que sus hijos no tengan que empezar desde el 
mismo lugar.

LA POBREZA EXTREMA MUNDIAL CAYÓ DE ALREDEDOR DE 38% 
DE LA POBLACIÓN EN 1990 A CERCA DE 8.5% EN 2024. EL 

AVANCE DEMUESTRA QUE LAS SOCIEDADES PUEDEN 
TRANSFORMAR SUS CONDICIONES DE VIDA, PERO TAMBIÉN 

REVELA UN NUEVO DESAFÍO: CONVERTIR EL CRECIMIENTO Y LA 
REDUCCIÓN DE LA POBREZA EN OPORTUNIDADES DURADERAS 

PARA QUIENES TODAVÍA PERMANECEN AL MARGEN.

Durante décadas, cientos de millones de personas dejaron atrás condiciones de privación 
extrema. La expansión de la actividad económica, la urbanización, el comercio, la infraes-
tructura, la educación y la incorporación de nuevas tecnologías contribuyeron a modifi-
car profundamente las condiciones materiales de amplios sectores de la población.

China constituye uno de los ejemplos más extraordinarios de esta transformación. Su expe-
riencia mostró que la reducción de la pobreza puede acelerarse cuando el crecimiento 
económico se combina con inversión, infraestructura, integración productiva y una incor-
poración masiva de personas a actividades económicas capaces de generar ingresos.

LA RIQUEZA TAMBIÉN PUEDE 
CRECER

El mundo ha progresado, pero no todos han avanzado al mismo ritmo.

El Banco Mundial estimaba, con la metodología anterior, que alrededor de 3,500 millones 
de personas vivían por debajo de los 6.85 dólares diarios en 2024. Con la actualización 
metodológica de 2025, esa referencia para los países de ingreso mediano alto pasó a 8.30 
dólares, lo que confirma una realidad más amplia: una enorme parte de la población 
mundial continúa viviendo con ingresos insuficientes para alcanzar estándares de bien-
estar propios de sociedades de ingreso medio y alto. (Open Knowledge World Bank)

Además, la pobreza extrema se concentra cada vez más en lugares donde convergen 
varios factores de exclusión: conflictos armados, instituciones débiles, bajo crecimiento 
económico, escasa infraestructura y limitada capacidad para generar empleos productivos.

África subsahariana concentra alrededor de dos terceras partes de las personas que viven 
en pobreza extrema, pese a representar una proporción mucho menor de la población 
mundial. Los países afectados por fragilidad y conflicto concentran también una parte 
desproporcionada de quienes permanecen en esta situación. (Banco Mundial)

LA VULNERABILIDAD SIGUE SIENDO 
EL GRAN ENEMIGO

LAS GRANDES TRANSFORMACIONES 
CASI NUNCA HACEN RUIDO

(+52) 951 502 31 00cmt@cmt.org.mxContáctanos:

UNA SOCIEDAD QUE AUMENTA SU CAPACIDAD 
PRODUCTIVA Y, AL MISMO TIEMPO, PROCURA QUE SUS 
BENEFICIOS LLEGUEN A MÁS PERSONAS TIENE MAYORES 
POSIBILIDADES DE ROMPER LOS CICLOS DE POBREZA.
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LNOTA INTERNACIONAL
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La lección es relevante porque obliga a abandonar una falsa disyuntiva: combatir la 
pobreza no consiste únicamente en repartir una cantidad fija de recursos. También impli-
ca crear las condiciones para producir más, generar empleos, elevar la productividad y 
ampliar las oportunidades.

Una sociedad que únicamente redistribuye la escasez difícilmente puede construir pros-
peridad duradera. Una sociedad que aumenta su capacidad productiva y, al mismo 
tiempo, procura que sus beneficios lleguen a más personas tiene mayores posibilidades 
de romper los ciclos de pobreza.

Pero el crecimiento, por sí solo, tampoco basta.

El principal desafío de nuestro tiempo ya no puede medirse únicamente preguntando 
cuántas personas están por debajo de una línea extrema. También debemos preguntar-
nos qué tan cerca están de volver a caer en la pobreza y qué oportunidades tienen para 
avanzar.

El Banco Mundial actualizó en 2025 sus parámetros internacionales de medición. La línea 
de pobreza extrema pasó de 2.15 a 3 dólares diarios por persona, expresados en dóla-
res internacionales de 2021. Para los países de ingreso mediano bajo, la referencia 
aumentó de 3.65 a 4.20 dólares, mientras que para los países de ingreso mediano alto 
pasó de 6.85 a 8.30 dólares. (Banco Mundial)

LA POBREZA CAMBIA DE 
ROSTRO

El cambio no significa que millones de personas hayan empobrecido de un día para otro. 
Refleja una actualización de los precios, de las paridades de poder adquisitivo y de las 
propias líneas nacionales de pobreza utilizadas para construir las mediciones internacio-
nales. De hecho, el Banco Mundial estima que la actualización elevó la estimación mun-
dial de pobreza extrema para 2022 de 713 a 838 millones de personas. (Banco Mundial)

Este detalle estadístico importa porque detrás de cada porcentaje existe una realidad 
concreta.

Superar una línea monetaria puede significar comer mejor, enviar a un hijo a la escuela, 
pagar un transporte, acceder a conectividad, comprar medicamentos o enfrentar una 
emergencia sin perder todo lo construido. Pero también puede significar algo más 
elemental: tener margen para elegir.

Y esa capacidad de elección es uno de los mejores indicadores de una sociedad que 
avanza.

¡SÍ SE PUEDE!
REDUCIDO LA POBREZA,

LEJOS DE TERMINAR

EL MUNDO HA

PERO LA BATALLA ESTÁ

Bloquera comunitaria, 
Tonalá, Chiapas.


